Contrapartida
De Computationis Jure Opiniones
Número 226, octubre 13 de 2010


E

n buena hora la comunidad contable colombiana asumió la reflexión sobre la naturaleza de su disciplina. De esta manera se acercó a las estructuras y terminología de otras ramas del saber, como la epistemología. Entre otras cosas, el debate incluyó reflexiones sobre arte y ciencia, filosofía y teoría, tecnología y técnica, economía, administración y derecho.
Desafortunadamente los frutos del debate no han logrado penetrar la cultura de la propia comunidad contable y, mucho menos, la de la comunidad en general. Es así como con demasiada frecuencia nos topamos con posiciones que abordan la contabilidad y la auditoría como objetos sin principios ni fines propios.

Dice la sabiduría popular que la ignorancia es atrevida. Efectivamente: los que no saben de contabilidad y auditoría son capaces de sostener o proponer ideas asombrosamente torpes.

Entre otras cosas, una profesión debe tener la capacidad de hacerse entender, de justificar válidamente su existencia, de ilustrar su valía. Todo esto sólo es posible por virtud de un conocimiento profundo y razonado de la disciplina. De poco sirve invocar cuestiones externas como los textos legales, que no necesariamente son ejemplo de ciencia contable. Tampoco constituye una buena defensa las posiciones dogmáticas que miran “de para abajo”. Mucho menos las expresiones groseras y agresivas, como si el asunto debiera resolverse por la fuerza o bajo temor.
Unos días atrás, recibí de Colciencias un archivo en respuesta a mi solicitud de obtener la tabla completa que se utiliza para clasificar los grupos de investigación por áreas de conocimiento.
Allí aparece, al interior de las Ciencias Sociales Aplicadas, el área de Administración, la sub-área de Administración Pública y, dentro de ésta, la especialidad de Contabilidad y Finanzas Públicas. También aparece al interior de las Ciencias Sociales Aplicadas, área de Economía, sub-área de Métodos Cuantitativos en Economía, la especialidad de Contabilidad Nacional. En ninguna otra parte se vuelve a mencionar la contabilidad. Auditoría o aseguramiento son expresiones que no aparecen en el mencionado archivo.
Sabrán los expertos si se trata de de una omisión. Para este aficionado las menciones de lo contable son francamente insuficientes y la falta de mención del aseguramiento inexplicable.

Es muy probable que tales deficiencias y omisión estén provocando un “hundimiento” de lo contable dentro de otras categorías, fomentando una incorrecta e inconveniente medición sobre los procesos relacionados con la disciplina contable.

Así las cosas, hay que renovar el llamado para dedicar muchas más horas a procurar el fomento de una cultura contable entre el pueblo colombiano. 
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